
Fromm:
humanismo y
autoritarismo
Hay un problema, "el problema
moral de la actualidad" para

Erich Fromm, que se destaca
por su importancia psicologica,
social y politica, y porque su
evasión nos hace vivir la ìlusión
de su supuesta resolución. Se
trata de la actitud del hombre
frente a la fuerza y al poder.

"El efecto paralizador
del poder no depende sola
mente del temor que origi
na, sino igualmente de una
promesa implicita, la pro
mesa de que aquellos que
estàn en la posesión del
poder puedan proteger y
hacerse cargo del débil al
que someten a él..."0)

El problema moral surge
porque "la sumisión del
hombre a està combinación

de amenaza y promesa es su
verdadera calda". La liber-
tad no se reduce solamente

a la aptitud para hacer cier-
tas elecciones ni tampoco al
estar libre de necesidades.

La libertad reside en la capa-
cidad para preservar la pro-
pia integridad contea el po
der y para dar cumplimiento
a la verdadera naturaleza del

hombre que es la condición
bàsica para la moral.

En efecto, la relación con
la autoridad sueie ser el ras-
go mas significativo en el ca
ràcter de los hombres y no
sólo es precisò ver qué pasa
con la autoridad en las dic-

taduras, sino también en la
democracia actual, en que
estamos sometidos a un

poder anònimo, dei merca-
do, del èxito, de la opinion
pùblica, de la tècnica, del
sentido comùn o mejor...
del sin sentido comùn.

Agregada a la autoridad
que podrfamos denominar
exterior, puede aparecer
otra de caràcter interno, que
podemos Itamar "deber",
"conciencia" o "superyo".
Los cambios acaecidos ac-
tualmente podrian hacernos
pensar que la autoridad ha

desaparecido, ya sea la ex
terna —en virtù d de los regi-
menes democràticos— ya sea
la interna —por la "des-repre-
sión" de prohibiciones y ta-
bùes. Pero en realidad, lo
que ha ocurrido es que la
autoridad se ha vuelto anó-

CONCIENCIA Y

AUTORIDAD

Nos preguntamos enton
ces qué relación existe entre
conciencia y autoridad. Por
que dificilmente podrà ha-
blarse de conciencia mien-

tras las relaciones de la auto

ridad con los individuos
conserven un caràcter exter

no, sin sanción ètica; a lo
mas podrà referirse a una
conducta meramente aco
modaticia.

Ahora bien, no existe
aseveración mas ambivalente

que el hombre pueda hacer
que la de "obrar de acuerdo
con su propia conciencia".
Se dice que los profetas
obraron de acuerdo a su
conciencia cuandò denun-

ciaron a su tierra y predije-
ron su caida a causa de la

corrupciòn y la injusticia.
Pero también existen ac-
ciones de crueldad o indi-

ferencia hacia otros o hacia
uno mismo que son raciona-
lizadas corno el dictado de
la conciencia; sin embargo
en su necesidad de ser apaci-
guadas, estàn sen alando fi
nalmente el poder de la
conciencia.

El vocablo "conciencia"
puede entonces u sarse corno
expresiòn de fenómenos
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muy dìstintos entre sf. Por
un lado, la conciencia auto
ritaria, que es la conciencia
de la que hablaba Freud, y
qv.e llamó superyo, y que
Fromm considera corno una
fase preliminar de la con
ciencia, propia de las prime-
ras etapas del desarrollo hu-
mano; pero también corno
propia de una personalidad
no integrada, que creyendo
conducirse por unos moti-
vos, "es movida por el juego
de los intereses ajenos y por
fuerzas de su psiquismo que
ella desconoce y que operan
a sus espaldas".

Por otra parte tenemos la
conciencia humanista, que
es la voz presente en todo
hombre independiente de
sanciones y recompensas ex-
ternas. "Es la voz que .os
reconduce a nosotros mis-
mos, a nuestra humani-
dad".(2)

El proceso de concienti-
zación del hombre, al estar
intimamente ligado al pro
blema de los afectos y por
tanto al de la naturaleza
humana, introduce el aspec-
to moral en el plano de la
motivación de la conducta.
Por eso es coherente que
Fromm aiiada los calificati-

vos de "autoritaria" y "hu
manista" a estas dos formas
de conciencia y con elio
apunte a dos sistemas éticos:
la Etica autoritaria y la
Etica humanista.(3)

Veamos primeramente
cuàles son las condiciones
generales que hacen necesa-
ria la existencia del superyo
y la autoridad en Freud.

GENESIS DINAMICA

DEL SUPERYO

Todo hombre instalado
en un medio naturai y so
cial se ve obligado por sus
necesidades a . adaptar sus
impulsos y necesidades im-
poniéndoles limites bastante
estrechos. Para reprimir las
tendencias incompatibles
con los requerimientos so-
ciales, se hace necesaria la
gestación del superyo y una
determinada relación psf-
quica con la autoridad.
Freud establece una estre-
cha relación entre la gesta
ción del superyo y la "fi
gura paterna". La amenaza
de castración por parte del
padre rivai se resuelve en la
conflictiva edipica cuando
el nino se identifica con
este progenitor e incorpora
las órdenes y prohibiciones
del superyo paterno a través
de la formación de la con
ciencia moral o superyo.

Fromm en cambio consi
dera que es sólo respecto de
la madre ante la cual adquie-
re autonomia y madurez
que el complejo de Edipo
encuentra su resolución. Los

lazos dependientes conti-
nùan con el padre y luego
con las autoridades a través
del superyo.(4) Partiendo de
la trilogia de Sófocles -Edi
po Rey, Edipo en Colono
y Antfgona— afirma que el
mito de Edipo no es el sim
bolo del amor incestuoso
entre la madre y el hijo, sino
el de la rebeliòn del hijo
con tra la autoridad del padre
en el seno de la familia pa
triarca!. La pràctica clinica
muestra también que es la
misma estructura de la fami

lia patriarca! la que provoca
los deseos incestuosos del

hijo al ha ber engendrado re-
beldia y hostìlidad contra el
padre.

Fromm reconoce en el

superyo freudiano elemen-
tos caracterfsticos de la

conciencia autoritaria: sin
embargo a està génesis afia-
de también las caracterfsti-
cas del "complejo maternal"
relacionadas con el perdón,
el amor a los otros y a la
tierra. E! "complejo pater-
nal" en cambio acentua el
respeto a la ley humana, el
predominio del pensamiento
irracionalista. Las voces del
padre y la madre en realidad,
parecieran decir conceptos
contradictorios, sin embargo
constituyen una carac terusti
ca, inherente a la existencia
humana. Porque "La con
ciencia que sigue ùnicamen
te las órdenes del deber.
es una conciencia tan falsea-

da corno la que sigue ùnica
mente las órdenes del amor.
Las voces del padre y madre
interiores, no sólo hablan de
la actitud del hombre, sino

de la actitud del hombre ha

cia los otros hombres"/5)
Freud mostrò claramente

la función social de la fami

lia al insistir por un lado en
la importancia de las prime-
ras experiencias infantiles.
Sin embargo no vió (dejan-
do de lado que sólo se refi-
rio a la familia burguesa pa
triarca!) que la principal
función social de la familia
es la trasmisión de determi-

nados contenidos sociales
que producen una determi
nada estructura psfquica de-
seada por la sodedad.(ò)
Percibió que a la figura
paterna se anaden también
los representantes de la so-
ciedad pero sin comprender
que la autoridad del padre
en la familia no es una auto

ridad causai que posterior
mente sera completada por
las autoridades sociales. El

padre cronològicamente só
lo es el primer vehiculo de
la autoridad social para el
nino pero desde el punto de
vista del contenido, su auto
ridad es un reflejo de la so
cieda d y no su prototipo.

Si en 1936 ("Autoridad
y familia") Fromm afimi aba
que el superyo y el y.o no se
configuran naturalmente si
no que estàn condicionados
por el modo de producción
social resultante, en 1947
(El miedo a la libertad)
està expresiòn sera modera-
da, pues "la estructura eco
nòmica de una sociedad al

determinar el modo de vida
del individuo, opera en el
desarrollo de la persona co
rno una condición".(7) Por
eso "el hombre se engana
pensando que las circunstan-
cias sociales son irreversibles
corno inmodificables y pue
de caer en el error de creer

que es "la (ustoria la que
hace al hombre". Es verdad

que en 1953 ("Nuevas con-
ferencias de Psicoanàlisis")
Freud ai observar el condi-
cionamiento social del ca
ràcter paterno mostrò la
importancia de este factor
que no aparecfa en escrito-
res anteriores. Sin embargo
lo considera con indepen-
dencia de las condiciones
económicas.

Sin embargo, Freud per
ni itiò un esclarecuniento
decisivo en el problema de
la autoridad y la dinàmica
social. Por eso Fromm toma
corno punto de partida de
este tema el escrito freudia
no de "Psicologia de las ma-
sas y anàlisis del yo". Sin
ninguna duda el poder ex
terior es indispensable para
el sometimiento de las ma-
sas a la autoridad, pero no
es su fidente. Esto exigiria
un aparato cuya magnitud
lo naria finalmente honero-
so y afectarfa a la calidad
del trabajo de los que obe-

decen, creando ademàs una
habilidad e inquietud en los
vinculos sociales. ^Cuàles
son las condiciones para que
perdure este sometimiento
exterior? Una vez creada la

instancia del superyo se
cuniple un proceso inverso.
El superyo es proyectado
continuamente sobre el por-
tador de la autoridad social

dominante. El individuo in

viste a las autoridades de

las caractertsticas de su pro-
pio superyo, de su morali-
dad, de su sabjduria, de su
bondad... (8) A su vez las
autoridades introyectadas se
convierten en portadores del
Superyo. La relación autori
dad externa-superyo es esen-
cialmente dialéctica.

Ahora bien, la autoridad
no tiene corno objetivo sola
mente el reprimir impulsos
sino que tiene también una
función positiva, en cuanto
estimula al individuo a adap-
tarse a un determinado com-

portamiento constituyendo
para él un ejemplo y un
ideal. Y està doble función
es la condición social de su

efectividad. Violar las prohi
biciones de la autoridad im
plica el peligro de ser casti-
gado pero también el de
perder la estima de esa
instancia psiquica que per
sonifica los propios ideales,
es decir el contenido de lo

que uno quisera ser (Ideal
del yo).

Por otra parte, el peso de
cada factor — de inhibición
o estimulo— en las relacio

nes de autoridad, depende
de las particularidades de
cada situación social. Por

eso el sometimiento a la au

toridad no puede conside-
rarse corno un instinto que
siempre existe, existirà y que
produce o no piacer, sino
que es un fenòmeno psiqui-
co condicionado por facto-
res històricos. De este modo

el "caràcter autoritario" es

una categoria politica —la
de la estructura autoritaria
del Estado y la familia—
que se combina con una ca
tegoria psicològica —la es
tructura del caràcter— y
asi constituyen la base para
la estructura politica y so
cial.

NATURALEZA DE

LA CONCIENCIA

AUTORITARIA

Es la voz internalizada de

una autoridad externa —pa-
dres, Estado o cualquier
otra autoridad de una cultu

ra dada— con la cual nos

sentimos culpables de deso-
bedecer y ansiosos de com
piacer. Estos representantes
de la autoridad son acepta-
dos conciente e inconsciente-
mente corno legisladores éti
cos, cuyas leyes y sanciones
se adoptan interiorizando-
las; recién entonces uno se
siente responsable y culpa-
ble ante algo interno que es
la propia conciencia. "La
conciencia es un regulador
ètico mas efectivo que el
temor ante las autoridades

externas, porque si bien uno
puede sustraerse a las autori
dades, no puede en cambio
escapar de si mismo, y,
por consiguiente tampoco
de la autoridad interiorizada
que ha llegado a formar par
te de uno mismo".(9)

Existen sin embargo cier-
tas similitu des entre el me-
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Hay un problema, "el problema 
moral de la actualidad" para 

Erich Fromm, que se destaca 
por su im.portancia psicológica, 
social y política, y porque su 
evasión nos hace vivir la ilusión 
de su supuesta resolución. Se 
trata de la actitud del hombre 
frente a la fuerza y al poder. 

"El efecto paralizador 
del. poder no depende sola. 
mente del. temor que origi­
na, sino igualmente de una 
promesa implfcita, la pro­
mesa de que aquellos que 
estio en la posesión del 
poder puedan proteger y 
hacerse cargo del débil al 
que someten a él.. ."(1 ) 

El problema moral surge 
porque "la sumisión del 
hom bre a esta combinación 
de amenaza y promesa es su 
verdadera caída". La liber­
tad no se reduce solamente 
a la aptitud para hacer cier­
tas elecciones ni tampoco al 
estar libre de necesidades. 
La libertad reside en la capa­
cidad para preservar la pro­
pia intepidad contra el po­
der y para dar cumplimiento 
a la verdadera naturaleza del 
hombre que es la condición 
básica para la moral. 

En efecto, la relación con 
la au toridad suele ser el ras­
go más significativo en el ca­
rácter de los hombres y no 
sólo es precisó ver qué pasa 
con la au toridad en las dic­
taduras, sino también en la 
democracia actual, en que 
estamos sometidos a un 
poder anónimo, del merca-' 
do, del éxito, de la opinión 
pública, de la técnica, del 
sentido común o mejor ... 
del sin sentido común. 

Agregada a la autoridad 
que podríamos denominar 
exterior, puede aparecer 
otra de carácter interno, que 
podemos llamar "deber", 
"conciencia" o "superyo". 
Los cam bios acaecidos ac­
tualmente podrían hacernos 
pensar que la au toridad ha 

desaparecido, ya sea la ex­
terna -en virtud de los regí· 
menes democráticos- ya sea 
la interna -por la "des-repre­
sión" de prohibiciones y ta­
búes. Pero en realidad, lo 
que ha ocurrido es que la 
au toridad se ha vuel to anó­
nima. 

CONCIENCIA Y 
AUTORIDAD 

Nos preguntamos enton­
ces qué relación existe entre 
conciencia y au toridad. Por­
que dificilmente podrá ha­
blarse de conciencia mien­
tras las relaciones de la auto­
ridad con los individuos 
conserven un carácter exter­
no, sin sanción ética; a lo 
más podrá referirse a una 
conducta meramente aco­
modaticia. 

Ahora bien, no existe 
aseveración más ambivalente 
que el hombre pueda hacer 
que la de "obrar de acuerdo 
con su propia conciencia". 
Se dice que los profetas 
obraron de acuerdo a su 
conciencia cuando denun­
ciaron a su tierra y predije­
ron su caí da a causa de la 
corrupción y la injusticia. 
Pero taro bién ex isten ac­
ciones de crueldad o indi­
ferencia hacia otros o hacia 
uno mismo que son raciona­
lizadas como el dictado de 
la conciencia; sin embargo 
en su necesidad de ser ap aci­
guadas, están señalando fi­
nalmente el poder de la 
conciencia. 

El vocablo "conciencia" 
puede entonces usarse como 
expresión de fenómenos 
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muy distintos entre sí. Por 
un lado, la conciencia auto­
ritaria, que es la conciencia 
de la que hablaba Freud, y 
q·.!e llamó superyo, y que 
Fromm considera como una 
fase preliminar de la con­
ciencia, propia de las prime­
ras etapas del desarrollo hu­
mano; pero también como 
propia de una personalidad 
no integrada, que creyendo 
conducirse por unos moti­
vos, "es movida por el juego 
de los intereses ajenos y por 
fuerzas de su psiquismo que 
ella desconoce y que operan 
a sus espaldas", 

Por otra parte tenemos la 
conciencia humanista, que 
es la voz presente en todo 
hombre independiente de 
sanciones y recompensas ex­
ternas. "Es la voz que :os 
reconduce a nosotros mis­
mos, a nuestra humani­
dad".(2) 

El proceso de concienti­
zación del hombre, al estar 
íntimamente ligado al pro­
blema de los afectos y por 
tanto al de la naturaleza 
humana, introduce el aspec­
to moral en el plano de la 
motivación de la conducta. 
Por eso es coherente que 
Fromm añada los calificati­
vos de "autoritaria" y "hu­
manista" a estas dos formas 
de conciencia y con ello 
apunte a dos sistemas éticos: 
la Etica autoritaria y la 
Etica humanista.(3) 

• 
Veamos primeramente 

cuáles son las condiciones 
generales que hacen necesa­
ria la existencia del superyo 
y la autoridad en Freud. 

o 

GENESIS DlNAMICA 
DEL SUPERYO 

Todo hombre instalado 
en un medio natural y so­
cial se ve obligado por sus 
necesidades a. adaptar sus 
impulsos y necesidades im­
poniéndoles límites bastante 
estrechos. Para reprimir las 
tendencias incompatibles 
con los requerimientos so­
ciales, se hace necesaria la 
gestación del superyo y una 
determinada relacion psí­
quica con la autoridad. 
Freud establece una estre­
cha relación en tre la gesta­
ción del superyo y la "fi­
gura paterna". La amenaza 
de castración por parte del 
padre rival se resuelve en la 
conflictiva edípica cuando 
el niño se identifica con 
este progenitor e incorpora 
las órdenes y prohibiciones 
del superyo paterno a través 
de la formación de la con­
ciencia moral o superyo. 

Fromm en cam bio consi­
dera que es sólo respecto de 
la madre ante la cual adquie­
re autonomía y madurez 
que el complejo de Edipo 
encuen tra su resolución. Los 
lazos dependientes conti­
núan con el padre y luego 
con las autoridades a través 
del superyo.(4) Partiendo de 
la trilogía de Sófocles -Edi­
po Rey, Edipo en Colono 
y Antlgona- afirma que el 
mito de Edipo no es el sím­
bolo del amor incestuoso 
entre la madre y el hijo, sino 
el de la rebelion del hijo 
contra la autoridad del padre 
en el seno de la familia pa­
triarcal. La práctica clínica 
muestra tam bién que es la 
misma estructura de la fami­
lia patriarcal la que provoca 
los deseos incestuosos del 
hijo al haber engendrado re­
beldí"a y hostilidad contra el 
padre. 

Fromm reconoce en el 
superyo freudiano elemen­
tos característicos de la 
conciencia au toritaria: sin 
em bargo a esta génesis aña­
de también las característi­
cas del "complejo maternal" 
relacionadas con el perdón, 
el amor a los otros y a la 
tierra. El "complejo pater­
nal" en cam bio acentúa el 
respeto a la ley humana, el 
predominio del pensamiento 
irracionalista. Las voces del 
padre y la madre en realidad, 
parecieran decir conceptos 
contradictorios, sin embargo 
constituyen una característi­
ca, inherente a la existencia 
humana. Porque "La con­
ciencia que sigue únicamen­
te las órdenes del deber. 
es una conciencia tan falsea­
da como la que sigue única­
mente las órdenes del amor. 
Las voces del padre y madre 
interiores, no sólo hablan de 
la actitud del nombre, sino 

y 
O 

de la actitud del hom bre ha­
cia los otros hombres".( 5) 

Freud mostró claramente 
la función social de la fami­
lia al insistir por un lado en 
la importancia de las prime­
ras experiencias infantiles. 
Sin em bargo no vió (dejan­
do de lado que sólo se refi­
rió a la familia burguesa pa­
triarcal) que la principal 
función social de la familia 
es la trasmisión de determi­
nados con tenidos sociales 
que producen una determi­
nada estructura psíquica de­
seada por la sociedad.(6) 
Percibió que ~ la figura 
paterna se añaden también 
los representantes de la so­
ciedad pero sin comprender 
que la autoridad del padre 
en la familia no es una au to­
ridad causal que posterior­
mente será completada por 
las autoridades sociales. El 
padre cronológicamente só­
lo es el primer vehículo de 
la autoridad social para el 
niño pero desde el punto de 
vista del contenido, su auto­
ridad es un reflejo de la so­
ciedad y no su prototipo. 

Si en 1936 ("Au toridad 
y familia") Fromm afirmaba 
que el superyo y el )(:0 no se 
configuran naturalmente si­
no que están condicionados 
por el modo de producción 
social resultante, en 1947 
(El miedo a la libertad) 
esta expresión será 'modera­
da, pues "la estructura eco­
nómica de una sociedad al 
detern1inar el modo de vida 
del individuo, opera en el 
desarrollo de la persona co­
mo una condición".(7) Por 
eso "el hombre se engaña 
pensando que las circunstan­
cias sociales son irreversibles 
como inmodificables y pue­
de caer en el error de creer 
que es "la historia la que 
hace al hombre". Es verdad 
que en 1953 ("Nuevas con­
ferencias de Psicoanálisis") 
Freud al observar el condi­
cionamiento social del ca­
rácter paterno mostró la 
importancia de este factor 
que no aparecía en escrito­
res anteriores. Sin embargo 
lo considera con indepen­
dencia de las condiciones 
económicas. 

Sin embargo, Freud per­
mitió un esclarecimiento 
decisivo en el problema de 
la autoridad y la dinámica 
social. Por eso Fromm toma 
como punto de partida de 
este tema el escrito freudia­
no de "Psicología de las ma­
sas y análisis del yo". Sin 
ninguna duda el poder ex­
terior es indispensable para 
el sometimiento de las ma­
sas a la autoridad, pero no 
es suficiente. Esto exigiría 
un aparato cuya magnitud 
lo haría fmalmente honero­
so y afectaría a la calidad 
del trabajo de los que obe-

decen, creando además una 
habilidad e inquietud en los 
vínculos sociales. ¿Cuáles 
son las condiciones para que 
perdure este sometimiento 
exterior'! Una vez creada la 
instancia del superyo se 
cumple un proceso inverso. 
El superyo es proyectado 
continuamente sobre el por­
tador de la autoridad social 
dominante. El individuo in­
viste a las au toridades de 
las características de su pro­
pio superyo" de su morali­
dad, de su sabiduría, de su 
bondad ... (8) A su vez las 
autoridades introyectadas se 
convierten en portadores del 
Superyo. La relación autori­
dad externa-superyo es esen­
cialmente dialéctica. 

Ahora bien, la autoridad 
no tiene como objetivo sola­
mente el reprimir impulsos 
sino que tiene también una 
función positiva, en cuanto 
estimula al individuo a adap­
tarse a un determinado com­
portamiento constituyendo 
para él un ejemplo y un 
ideal. Y esta doble función 
es la condición social de su 
efectividad. Violar las prohi­
biciones de la autoridad im­
plica el peligro de ser casti­
gado pero tam bién el de 
perder la estima de esa 
instancia pSíquica que per­
sonifica los propios ideales, 
es decir el contenido de lo 
que uno quisera ser (Ideal 
del yo). 

Por otra parte, el peso de 
cada factor - de inhibición 
o estimulo- en las relacio­
nes de autoridad, depende 
de las particularidades de 
cada situ ación social. Por 
eso el sometimiento a la au­
toridad no puede conside­
rarse como un instinto que 
siempre existe, existirá y que 
produce o no placer, sino 
que es un fenómeno psíqui­
co condicionado por facto­
res históricos. De este modo 
el "carácter autoritario" es 
una categoría política -la 
de la estructura autoritaria 
del Estado y la familia­
que se com bina con una ca­
tegoria psicológica -la es­
tructura del carácter- y 
así constituyen la base para 
la estructura política y so­
cial. 

NATURALEZA DE 
LA CONCIENCIA 
AUTORIT ARIA 

Es la voz internalizada de 
una autoridad externa -pa­
dres, Estado o cualquier 
otra autoridad de una cultu­
ra dada- con la cual nos 
sentimos culpables de deso­
bedecer y ansiosos de com­
placer. Estos representantes 
de la autoridad son acepta­
dos conciente e inconsciente­
mente como legisladores éti­
cos, cuyas leyes y sanciones 
se adoptan interiorizaódo­
las; recién entonces uno se 
siente responsable y culpa­
ble ante algo interno que es 
la propia conciencia. "La 
conciencia es un regulador 
ético más efectivo que el 
temor ante las autoridades 
ex ternas, porque si bien uno 
puede sustraerse a las au tori­
dades, no puede en cambio 
escapar de sí mismo, y, 
por consiguiente tampoco 
de la autoridad interiorizada 
que ha llegado a formar par­
te de uno mismo".(9) 

Existen sin embargo cier­
tas similitudes entre el me-



ro poder exterior y està
autoridad internalizada. En

primer lugar, el hombre
busca alcanzar cierta perfec-
ción movido por la necesi-
dad de tener un ideal y
este ideal es proyectado pos
teriormente sobre las au tori-

dades. De este modo la ima-

gen asi idealizada de la auto
ridad hace posible su intro-
yecciòn. La continua intro-
yección y proyección nos
lleva a una aceptación casi
ciega del caràcter "ideal"
de la autoridad, que por elio
resulta inconmovible a toda
evidencia empirica contraria.

En segundo lugar, la fuer-
za de los mandatos tanto

de la autoridad ex terna
corno interna radica en una

admiración temerosa que la
autoridad despierta. La per
sona sumisa encuentra segu-
ridad al intentar formar par
te simbiòticamente —a ex-

pensas de su integridad—
de una autoridad concebida
corno mas grande y podero
sa que ella misma. Ser en
tonces abandonado por la
autoridad implica ser arro-
jado al vado y enfrentarse
al horror de la insignifican
za. De alli que la supuesta
sanción que corresponda es
por el contrario, interpreta-
da corno un indido de la
preocupación de la autori
dad sobre él. Acepta el cas

tigo, lava su falta y asi res
taura la pertenenda a la
autoridad.

LA AUTORIDAD

IRRACIONAL

Hoy se da la falsa al
ternativa que sólo existen
vfnculos ante una autoridad

irracional —dictatorial o no

existe ninguno— y esto no
se ajusta a los hechos ya que
es preciso diferenciar entre
"autoridad irracional" y
"autoridad racional".

La autoridad irracional es

un sistema que no se basa en
la razón sino en el autorita
rismo y en el sentimiento de
debilidad y dependencia del
sujeto. La desigualdad fun-
damental entre la autoridad

y el some ti do es su dogma
bàsico.

En el fondo se niega al
hombre formalmente la ca-

pacidad para conocer lo
bueno o lo malo: quien da
la norma es siempre una au
toridad que trasciende al in
dividuo. "Quien desconoce
la alteridad y en vez de apli-
car la ley cree que es 'la ley'
y que por lo tanto està so-
metido a ella, no està ejer-
dendo autoridad sino auto

ritarismo"/ 10) Se trata de
una relación ìnhibitoria

donde uno busca explotar al
otro corno en la relación

amo-esclavo. La superiori-

dad es condición para la ex-
plotación, y la distancia
entre uno y otro tiende
cada vez mas a extenderse.
Prevalece inconcientemente

el resentimiento y la hosti-
lidad contra el explotador
ya que la subordinaciòn es
opuesta al subordinado; pero
éste por temor a conflictos
mayores trata de reprimir el
sentimiento de odio y oca-
sionalmente a remplazarlo
por una admiración dega.
La "buena" conciencia au

toritaria debe ser obediente,
impotente, dependiente...

La interiorización de la
autoridad implica por un
lado que el hombre se so
me te a la autoridad pero por
otro que él mismo asume el
papel de autoridad: sigue
tratàndose a sf mismo con el
mismo rigor y crueldad, y
de este modo' permite a los
impulsos destructivos obrar
bajo el disfraz de la virtud.
Asf el caràcter autoritario,
impedido de cierta creativi-
dad desarrolla cierto grado
de sadismo y destructividad.
La fortaleza e identidad del

caràcter autoritario se basa
en la subordinadón simbiò
tica a las autoridades y si
multàneamente en la domi-

nación simbiòtica de perso-
nas sometidas a la autoridad

se trata de una simbiosis
sadomasoquista.

La ambivalenza del ca
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refinadlsimo estilo y concepción moderna.
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Maria Lucrecia Rovaletti
ràcter autoritario se mani-

fiesta dividida tajantemente.
En unos proyecta las buenas
cualidades y se los ama; y en
otros los males y se los odia.
Por eso es comùn- encontrar

el odio al padre junto a un
desmedido amor por un
lider. Con esto se logra un
doble objetivo: mantener
alejada la hostilidad de los
subalternos y canalizarla en
los enemigos a quienes se
quiere combatir. Cuando no
se logra reprimir y transferir
està agresividad, surge la
hostilidad a la autoridad pe
ro a modo de terquedad o
a lo mas de rebeldia contra
el poder vigente para acabar
finalmente entregàndose a
"otro" poder.

La conciencia es "la voz
de nu estro verdadero yo que
nos vuelve a reconciliar con
nosotros mismos", indepen-
diente de sandones y recom-
pensas.

NATURALEZA DE

LA CONCIENCIA

HUMANISTA

El termino concienda
etimològicamente significa
conocimiento, pero no refe-
rido al campo del pensamien-
to abstracto sino al de maes

tra propia personalidad. Pa

ra elio es preciso que el
hombre pueda estar a solas
consigo mismo. Descuidar
la conciencia puede dejar-
nos un vago sentimiento
de culpabilidad, que si es
genuino puede ser silen-
ciado por racionalizado-
nes: se manifiesta entonces
en angustìas intemas y pro
fundis y aùn en enfermeda-
des fisicas y mentales.

Hemos exambiado sepa-
radamente la conciencia au
toritaria y la conciencia hu
manista para mostrar sus ca-
racteristicas peculiares, pero
en el hombre no se encuen-
tran separadas ni siquiera
son mutuamente excluyen-
tes.

En primer lugar porque
los sentimientos de culpabi
lidad se experimentan a me
nu do concientemente, con
relación a la conciencia au
toritaria aunque dinàmica y
profundamente se encuen-
tran arraigados en la concien
cia humanista. "Una persona
puede llegar a ser libre me
diante actos de desobedien
cia, aprendiendo a decir no
al poder. En verdad, la liber
tad y la capacidad de desc-
bedecer son inseparables;de
ahi que cualquier sistema
social, politico y religioso
que proclame la libertad pe
ro reprima la desobediencia,
no puede ser sincero". (11)

En segundo lugar, porque

S«v«l utiliza fubricantts

los contenidos de ambos son
idénticos y la diferencia ra
dica en la motivación de su
aceptación. Las órdenes
pueden ser obedecidas ya
debido a sumisión a una au

toridad o por el contrario en
virtud de la responsabilidad
que cada uno tiene consigo
mismo. Como dice J. Huxley,
la conciencia autoritaria
constituyó un momento ne-
cesario del proceso de la
evolución humana, anterior
a la razón y a la libertad. Su
madurez y superación posi-
bilitaron la existencia- de
una conciencia humanista.

AUTORIDAD

RACIONAL

El ejercicio competente
de la función conferida es el
fondamento de la autoridad
racional. A aquellos que le
confiaron ese rol, no necesi-
ta intimidarlos ni espolear
su admiración por medio de
cualidades màgicas. Se basa
en fundamentos racionales y
no requiere temores irracio-
nales; por eso permite y ade-
mas requiere constantes es-
crutinios y criticas por parte
de los individuos a ella suje-
tos. Los intereses del que
manda y del que obedece se
orientan en una misma di
rection. La superioridad y la
equidad constituyen la con
dición para ayudar a la per-
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ro poder ex terior y esta 
autoridad internalizada. En 
primer lugar, el hom bre 
busca alcanzar cierta perfec­
ción movido por la necesi­
dad de tener un ideal y 
este ideal es proyectado pos­
teriormente sobre las au tori­
dades. De este modo la ima­
gen así idealizada de la auto­
ridad hace posible su intro­
yección. La continua intro­
yección y proyección nos 
lleva a una aceptación casi 
ciega del carácter "ideal" 
de la autoridad, que por ello 
resulta inconmovible a toda 
evidencia empirica contraria. 

En segundo lugar, la fuer­
za de los mandatos tanto 
de la au toridad ex terna 
como interna radica en una 
admiración temerosa que la 
autoridad despierta. La per­
sona sumisa encuentra segu­
ridad al intentar formar par­
te sim bibticamente -a ex­
pensas de su integridad­
de una autoridad concebida 
como más grande y podero­
sa que ella misma. Ser en­
tonces abandonado por la 
autoridad implica ser arro­
jado al vacío y enfrentarse 
al horror de la insignifican­
cia. De allí que la supuesta 
sanción que corresponda es 
por el contrario, interpreta­
da como un indicio de la 
preocupación de la au tori­
dad sobre él. Acepta el cas-
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tigo, lava su falta y así res­
taura la pertenencia a la 
autoridad. 

LA AUTORIDAD 
IRRACIONAL 

H ay se da la falsa al­
ternativa que sólo existen 
vinculas ante una autoridad 
irracional -dictatorial o no 
existe ninguno- y esto no 
se ajusta a los hechos ya que 
es preciso diferenciar entre 
"autoridad irracional" y 
"autoridad racional". 

La autoridad irracional es 
un siStema que no se basa en 
la razón sino en el autorita­
rismo y en el sentimiento de 
debilidad y dependencia del 
sujeto. La desigualdad fun­
damental entre la autoridad 
y el sometido es su dogma 
básico. 

En el fondo se niega al 
hom bre formalmente la ca­
pacidad para conocer lo 
bueno o lo malo: quien da 
la norma es siempre una au­
toridad que trasciende al in­
dividuo. "Quien desconoce 
la alteridad y en vez de apli­
car la ley cree que es 'la ley' 
y que por lo tanto está so­
metido a ella, no está ejer­
ciendo autoridad sino auto­
ritarismo".OO) Se trata de 
una relacibn inhibitoria 
donde uno busca explotar al 
otro como en la relación 
amo-esclavo. La superiori-

CtAU Sedan tres volúmenes. 

dad es condición para la ex­
plotación, y la distancia 
entre uno y otro tiende 
cada vez más a ex tenderse. 
Prevalece inconcientemente 
el resentimiento y la hosti­
lidad contra el explotador 
ya que la subordinación es 
opuesta al subordinado; pero 
éste por temor a conflictos 
mayores trata de reprimir el 
sentimiento de odio y oca­
sionalmente a remplazarlo 
por una admiración ciega. 
La "buena" conciencia au­
toritaria debe ser obediente, 
impotente, dependiente ... 

La interiorización de la 
au toridad implica por un 
lado que el hombre se so­
mete a la autoridad pero por 
otro que él mismo asume el 
papel de' autoridad: sigue 
tratándose a si mismo con el 
mismo rigor y crueldad, y 
de este modo' permite a los 
impulsos destructivos obrar 
bajo el disfraz de la virtud. 
Así el carácter autoritario, 
impedido de cierta creativi­
dad desarrolla cierto grado 
de sadismo y destructividad. 
La fortaleza e identidad del 
carácter au toritario se basa 
en la subordinación simbió­
tica a las autoridades y si­
multáneamente en la domi­
nación sim bi6tica de perso­
nas sometidas a la autoridad 
se trata de una simbiosis 
sadomasoquista. 

La ambivalencia del ca-

refinad/simo estilo y concepción moderna. 
UNEA. Aerodinámica integral. Frente en cuña pronunciada. 

Estudiado cientlficamente detalle por detalle para adelantar lo que. 
será el perfil de los automóviles de la próxima dkada. 

HABlTABlUDAD. Confort real absoluto para 5 personas. 
Detalles de fina terminación. con puertas 

tipo avión. amplias. que aseguran 
un acceso definitivamente cómodo. 

A lo que se suma la capacidad insólita de la valija: 530 litros. 
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Motor 1.3 o 1.5. que consagra el concepto 
motor delantero-transversal y trasmisión 

directa a las ruedas de toda la potencia. 
Carrocer/a protegida por Cataforesis, 

exclusiva de Fiat. 
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Ál1aría Lucrecia Rova tti 
rácter autoritario se mani­
fiesta dividida tajantemente. 
En unos proyecta las buenas 
cualidades y se los ama; y en 
otros los males y se los odia. 
Por eso es común- encontrar 
el odio al padre junto a un 
desmedido amor por un 
líder. Con esto se logra un 
doble objetivo: mantener 
alejada la hostilidad de los 
su balternos y canalizarla en 
los enemigos a quienes se 
quiere combatir. Cuando no 
se logra reprimir y transferir 
esta agresividad, surge la 
hostilidad a la autoridad pe­
ro a modo de terquedad o 
a lo más de rebeldía contra 
el poder vigente para acabar 
finalmente entregándose a 
"otro" poder. 

• 
La conciencia es "]a voz 

de nuestro verdadero yo que 
nos vuelve a reconciliar can 
nosotros mismos", indepen­
diente de sanciones y recom­
pensas. 

NATURALEZA DE 
LA CONCIENCIA 

HUMANISTA 

El término conciencia 
etimológicamente significa 
conocimiento, pero no refe­
rido al campo del pensamien­
to abstracto sino al de nues­
tra propia personalidad. Pa-

ra ello es preciso que el 
hombre pueda estar a solas 
consigo mismo. Descuidar 
la . conciencia puede dejar­
nos un vago sentimiento 
de culpabílidad, que si es 
genuino puede ser silen­
ciado por racionalizacio­
nes: se manifiesta entonces 
en angustias internas y pro­
fundas y aOn en enfermeda­
des físicas y mentales. 

Hemos examinado sepa­
radamente la conciencia au­
toritaria y la conciencia hu­
manista para mostrar sus ca­
racterísticas peculiares, pero 
en el hombre no se encuen­
tran separadas ni siquiera 
son mutuamente excluyen­
tes. 

En primer lugar porque 
los sentimientos de culpabi­
lidad se experimentan a me­
nudo concientemente, con 
relación a la conciencia au­
toritaria aunque dinámica y 
profundamente se encuen­
tran arraigados en la concien­
cia humanista. "Una persona 
puede llegar a ser libre me­
diante actos de desobedien­
cia, aprendiendo a decir no 
al poder. En verdad, la liber­
tad y la capacidad de deso­
bedecer son inseparables; de 
ahí que cualquier sistema 
social, político y religioso 
que proclame la libertad pe­
ro reprima la desobediencia, 
no puede ser sincero". (1) 

En segundo lugar, porque 

lós contenidos de ambos son 
idénticos y la diferencia ra­
dica en la motivación de su 
aceptación. Las órdenes 
pueden ser obedecidas ya 
debido a sumisión a una au­
toridad o por el contrario en 
virtud de la responsabilidad 
que cada uno tiene consigo 
mismo. Como dice J. Huxley, 
la conciencia autoritaria 
constituyó un momento ne­
cesario del proceso de la 
evolución humana, anterior 
a la razón y a la libertad. Su 
madurez y superación posi­
bilitaron la existencia' de 
una conciencia humanista. 

AUTORIDAD 
RACIONAL 

El ejercicio competente 
de la función conferida es el 
fundamento de la autoridad 
racional. A aquellos que le 
confiaron ese rol, no necesi­
ta intimidarlos ni espolear 
su admiración por medio de 
cualidades mágicas. Se basa 
en fundamentos racionales y 
no requiere temores irracio­
nales; por eso permite y ade­
más requiere constantes es­
crutinios y críticas por parte 
de los individuos a ella suje­
tos. Los intereses del que 
manda y del que obedece se 
orientan en una misma di­
rección. La superioridad y la 
equidad constituyen la con­
dición para ayudar a la per-
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sona supeditada a la autori
dad; por eso finalmente la
relación de autoridad tiende

a disolverse. Es autoridad ra-

cional ademàs, porque pue
de ser aceptada sin someti-
mientos.

AUTORIDAD

ANONIMA

La autoridad racional e

irracional del siglo XIX y
XX, franca y manifiesta, se
ha vuelto desde mediados
del siglo XX invisible, "anò
nima". Y al no tener con-
dencia ni de la sumisión ni

del gobierno de està autori
dad, el hombre se convierte
en el UNO, en una parte del
SE, perdiendo el sentido de
su identidad. Este proceso
de conformidad automàtica

se acerca a los mecanismos

de defensa de Freud (corno
veremos mas adelante) y por
otro, al concepto de "exis
tencia inautèntica" o banal
de Martin Heidegger o de
"la mala fé" en Sartre.

Sin embargo este naufra
gio del hombre en la exis
tencia impersonai que huye
de si mismo y que pierde en
la conducta socialmente

prescripta toda su autentici-
dad, es para el pensamiento
heideggeriano una condición
fatai de la vida en sociedad

y no la consecuencia de una
determinada situación, co
rno afirma Fromm. La apro-
ximación al existencialismo

sartreano en cambio es mas

nitida; ser de "mala fé" es
intentar eludir la condición
humana, es huirse, en tanto
libertad es dimitir la propia
responsabilidad para obede-
cer las decisiones del otro,
decisiones que se nos presen-
tan completamente cons-
truidas ya comò las leyes fi-
sicas; se trata de desembara-
zarse de una responsabilidad
demasiado pesada echàndola
sobre los acontecimientos

diarios.

En Erich Fromm se pro
cura crear las condiciones

que permitan una mayor ex-
pansión de la personalidad.
Eliminar la represión de la
espontaneidad es ir mas alla
de la esfera sexual y exten-
derse a todas las dimensio-

nes de la personalidad ; por
que se trata de una repre
sión que ahoga el yo autèn
tico baio el yo social y trans
forma al viviente en un ma-

nojo de funciones. Està con
formidad alienada se expre
sa en la nivelaciòr. de gustos
e ideas, en la credente es-
tandarización de los indivi-

duos, en la paulatina sustitu-
ción del yo por el conjunto
de funciones sociales ads-

criptas al individuo ... La
carencia de intimidad perso
nal conduce a hablar sin re-

servas de los "problemas
personales". "En realidad, la
intimidad se ha convertido

en algo clandestino". ( 12) La
edad contemporànea puede
definirse en este sentido co
rno una època de ansiedad
engendrada por un falso yo
que depende continuamen
te de la aprobación de los
demàs. Està enajenación con
lo anònimo engendra un
sentimiento de culpabilidad
no totalmente conciente: el

no estar completamente
adaptado hace que el hom
bre se viva culpable ante
"las órdenes del gran elio".

En 1963 (The Dogma of
Christ and other Essays on

Religion, Psychology and
Culture) hablando de la obe-
diencia y desobediencia co
rno conceptos dialécticos,
Fromm afirma que todo ac-
to de desobediencia —a me-

nos que se trate de una re-
beldi'a sin sentido alguno—
es obediencia primaria a
otra cosa.

Nuestro siglo ha creado
al "hombre-organización",
"el hombre carbono" diria

-Ingenieros, que no obedece
porque ni siquiera sabe qué
es desobedecer. Vive en un

sistema de vastas burocra-

cias en el cual el funciona

miento uniforme es contro-

lado mediante la manipula-
ción mas que por la fuerza,
y donde el hombre es per-
suadido que su sumisión es
voluntaria. Algunos se sien-
ten intimidados, pero acep-
tan complacidos la autori
dad y para no sentirse some-
tidos reciben las órdenes en

nombre del sentido comùn
y la razón. No corren el pe-
ligro de convertirse en escla-
vos pero si en autómatas,
porque estàn gobernados
por la autoridad anònima
del conformismo. Hasta la

autoridad de los padres es
remplazada por està autori
dad abstracta de la cual ellos

son sus representantes.

MECANISMOS DE

EVASION

En la teoria psicoanaliti
ca se denominan "mecanis

mos de defensa" a una serie

de conductas de adaptación
normal propias de ciertas
etapas del desarrollo evolu
tivo y de ciertas situaciones
de la vida. Estos mecanis
mos devienen patológicos
cuandò no son suficientes

para calmar la angustia y
cuando son usados por la
personalidad de modo rigi
do y estereotipado, limitan
do con elio las posibilidades
adaptativas y pudiéndose
convertir en si'ntomas de en-
fermedad.

Fromm, al hablar de
"mecanismos de evasión" se

va a referir, por el contrario,
sólo a aqueùos mecanismos
que poseen una significación
sociocultural y cuya com-
prensión constituye una pre-
misa necesaria para el anàli-
sis psicològico de los fenó-
menos sociales, ya sea en re-
gimenes autoritarios, ya sea
en la democracia moderna;
por eso los llama "mecanis
mos de evasión de la liber

tad".

Ahora bien, dada la natu
raleza social del hombre, su
aplicación a la vida indivi
duai se torna también signi
ficativa. Estos mecanismos

constituyen un concepto
operacional de primer orden
que puede esclarecer una se
rie de conductas del hombre

actual y cuya profundiza-
ción no ha sido hasta ahora
suficientemente entrevista
ni por Fromm ni por sus dis-
cipulos de la psicologia hu
manista, pero que valdria la
pena investigar detallada-
mente.

En 1941 (Escape from
Freedom) distingue tres me
canismos bàsicos: autorita
rismo, destructividad y con
formismo.

Autoritarismo. — De este

mecanismo ya hemos habla-
do extensamente. En su bùs-

queda de nuevos vfnculos
secundarios que sustituyan a

los primarios perdidos —el
regazo materno y los man-
datos del padre— el hombre
abandona la independencia
de su yo individuai propio,
para fundirse con algo o con
alguien exterior a uno mis
mo, a fin de adquirir la fuer
za que este yo carece. Estas
conductas se observan niti
damente en la tendencia
compulsiva hacia la sumi
sión y la dominación en las
personas normales, o hacia
los impulsos sadomasoquis-
tas en las neurosis.

Destructividad. — Al re-

ferirnos a los impulsos sado-
masoquistas, pensamos en
los impulsos destructivos o
agresividad maligna, pero
ambos no se identifican aun-
que se den conjuntamente.
El sadomasoquismo busca
en la simbiosis activa o pasi-
va incorporar al objeto; la
destructividad por el con
trario la eliminación del ob
jeto. La destructividad cons
tituye una forma de huir del
insoportable sentimiento de
impotencia puesto que bus
ca acabar con aquellos obje-
tos con los que el individuo
trata de compararse. Tam
bién la angustia y la frustra-
ción constituyen otras dos
fuentes de la destructividad.

Conformismo. — Prima
riamente indaguemos de qué
manera nuestra cultura fo

menta està tendencia hacia
el conformismo. En la ma-

yoria de las sociedades siem
pre hay una discrepancia en
tre el propòsito de asegurar
el fluido funcionamiento de
la sociedad y el de promover
el desarrollo pièno del indi
viduo, lo cual lleva a dife-
renciar dos conceptos de sa-
lud o normalidad. El prime-
ro se rige por los requeri-
mientos sociales, el segundo
por las normas y valores re-
feridos a la existencia indivi-

dual. En este sentido y me
tafòricamente, podemos Da
mar a una sociedad "neuró-
tica" cuando sus miembros
ven mutilada la expansión
de su personalidad.

La conformidad automà
tica constituye una conduc
ta aceptada por la mayoria
de los individuos normales
de la sociedad moderna. Es
un mecanismo que nos re-
cuerda el mimetismo de
ciertos animales que acaban
pareciéndose de tal modo al
ambiente que no se distin-
guen de él. A pesar de ésto,
no existe una idea mas di-
fundida que la de creer que
el hombre actual es un indi
viduo libre en su ser, pensar
y sentir.

La autoridad anònima se
disfraza de sentido comùn,
ciencia, salud psiquica, norREFERENCIAS l
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caràcter rcbeldc y revolu-
cionario. Revista de Psi
coanalisis, Psiqtiiatria y

el desamparo y la inseguri-
dad del hombre medio que
se encuentra entonces siem
pre dispuesto a someterse a
nuevas autoridades capaces
de ofrecerle seguridad y pro-
tección. Sera su fidente que
se den esas condiciones para
que nuevamente el autori
tarismo se haga presente:
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cia moderna implica una
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) sona supeditada a la autori­
dad; por eso finalmente la 
relación de autoridad tiende 
a disolverse. Es au toridad ra­
cional además, porque pue­
de ser aceptada sin someti­
mientos. 

AUTORIDAD 
ANONIMA 

La au toridad racional e 
irracional del siglo XIX y 
XX, franca y manifiesta, se 
ha vuelto desde mediados 
del siglo XX invisible, "anó­
nima". Y al no tener con­
ciencia ni de la sumisión ni 
del gobierno de esta autori­
dad, el hombre se convierte 
en el UNO, en una parte del 
SE, perdiendo el sentido de 
su identidad. Este proceso 
de conformidad automática 
se acerca a los mecanismos 
de defensa de Freud (como 
veremos más adelante) y por 
otro, al concepto de "exis­
tencia inauténtica" o banal 
de Martín Heidegger o de 
"la mala fe" en Sartre. 

Sin embargo este naufra­
gio del hom bre en la exis­
tencia impersonal que huye 
de sí mismo y que pierde en 
la conducta socialmente 
prescripta toda su autentici­
dad, es para el pensamiento 
heideggeriano una condición 
fatal de la vida en sociedad 
y no la consecuencia de una 
determinada situación, co­
mo afirma Fromm. La apro­
ximación al existencialismo 
sartreano en cam bio es más 
nítida; ser de "mala fe" es 
intentar eludir la condición 
humana, es huirse, en tan~o 
libertad es dimitir la propia 
responsabilidad para obede­
cer las decisiones del otro, 
decisiones que se nos presen­
tan completamente cons­
truidas ya como las leyes fí­
sic as; se trata de desem bara­
zarse de una responsabilidad 
demasiado pesada echándola 
sobre los acontecimientos 
diarios. 

En Erich Fromm se pro­
cura crear las condiciones 
que permitan una mayor ex­
pansión de la personalidad. 
Eliminar la represión de la 
espontaneidad es ir más allá 
de la esfera sexual y exten­
derse a todas las dimensio­
nes de la personalidad; por­
que se trata de una repre­
sión que ahoga el yo autén­
tico béijo el yo social y trans­
forma al viviente en un ma­
nojo de funciones. Esta con­
formidad alienada se expre­
sa en la nivelacié~ de gustos 
e ideas, en la creciente es­
tandarización de los indivi­
duos, en la paulatina sustitu­
ción del yo por el conjunto 
de funciones sociales ads­
criptas al individuo ... La 
carencia de intimidad perso­
nal conduce a hablar sin re­
servas de los "problemas 
personales". "En realidad, la 
intimidad se ha convertido 
en algo clandestino". (12) La 
edad contemporánea puede 
definirse en este sentido co­
mo una época de ansiedad 
engendrada por un falso yo 
que depende continuamen­
te de la aprobación de los 
demás. Esta enéijenación con 
lo anónimo engendra un 
sentimiento de culpabilidad 
no totalmente conciente: el 
no estar completamente 
adaptado hace que el hom­
bre se viva culpable ante 
"las órdenes del gran ello". 

En 1963 (The Dogma of 
Christ and otber Essays on 

Religion, Psychology and 
Culture) hablando de la obe­
diencia y desobediencia co­
mo conceptos dialécticos, 
Fromm 'afirma que todo ac­
to de desobediencia -a me­
nos que se trate de una re­
beldía sin sentido alguno­
es obediencia primaria a 
otra cosa. 

Nuestro siglo ha creado 
al "hom bre-organización", 
"el hombre carbono" diría 

-Ingenieros, que no obedece 
porque ni siquiera sabe qué 
es desobedecer. Vive en un 
sistema de vastas burocra­
cias en el cual el funciona­
miento uniforme es contro­
lado mediante la manipula­
ción más que por la fuerza, 
y donde el hombre es per­
suadido que su sumisión es 
voluntaria. Algunos se sien­
ten intimidados, pero acep­
tan complacidos la autori­
dad y para no sentirse some­
tidos reciben las órdenes en 
nombre del sentido común 
y la razón. No corren el pe­
ligro de convertirse en escla­
vos pero sí en au tómatas, 
porque están gobernados 
por la autoridad anónima 
del conformismo. Hasta la 
au toridad de los padres es 
remplazada por esta autori­
dad abstracta de la cual ellos 
son sus representantes. 

MECANISMOS DE 
EVASION 

En la teoría psicoanalíti­
ca se denominan "mecanis­
mos de defensa" a una serie 
de conductas de adaptación 
normal propias de ciertas 
etapas del desarrollo evolu­
tivo y de ciertas situaciones 
de la vida. Estos mecanis­
mos devienen patolÓgicos 
cuando no son suficientes 
para calmar la angustia y 
cuando son usados por la 
personalidad de modo rígi­
do y estereotipado, limitan­
do con ello las posibilidades 
adaptativas y pudiéndose 
convertir en síntomas de en­
fermedad. 

Fromm, al hablar de 
"mecanismos de evasión" se 
va a referir, por el contrario, 
sólo a aquellos mecanismos 
que poseen una significación 
sociocultural y cuya com­
prensión constituye una pre­
misa necesaria para el análi­
sis psicológico de los fenó­
menos sociales, ya sea en re­
gímenes autoritarios, ya sea 
en la democracia moderna; 
por eso los llama "mecanis­
mos de evasión de la liber­
tad ". 

Ahora bien, dada la natu­
raleza social del hombre, su 
aplicación a la vida indivi­
dual se torna tam bién signi­
ficativa. Estos mecanismos 
constituyen un concepto 
operacional de primer orden 
que puede esclarecer una se­
rie de conductas del hombre 
actual y cuya profundiza­
ción no ha sido hasta ahora 
suficientemente entrevista 
ni por Fromm ni por sus dis­
cípulos de la psicología hu­
manista, pero que valdría la 
pena investigar detallada­
mente. 

En 1941 (Escape from 
Freedom) distingue tres me­
canismos básicos: autorita­
rismo, destructividad y con­
formismo. 

Autoritarismo. - De este 
mecanismo ya hemos habla­
do extensamente. En su bús­
queda de nuevos vínculos 
secundarios que sustituyan a 

los primarios perdidos -el 
regazo materno y los man­
datos del padre- el hombre 
abandona la independencia 
de su yo individual propio, 
para fundirse con algo o con 
alguien ex terior a uno mis­
mo, a fin de adquirir la fuer­
za que este yo carece. Estas 
conductas se observan níti­
damente en la tendencia 
compulsiva hacia la sumi­
sión y la dominación en las 
personas normales, o hacia' 
los impulsos sadomasoquis­
tas en las neurosis. 

Destructividad. - Al re­
ferirnos a los impulsos sado­
masoquistas, pensamos en 
los impulsos destructivos o 
agresividad maligna, pero 
am bos no se identifican aun­
que se den· conjuntamente. 
El sadomasoquismo busca 
en la sim biosis activa o pasi­
va incorporar al objeto; la 
destructividad por el con­
trario la eliminación del ob­
jeto. La destructividad cons­
tituye una forma de huir del 
insoportable sentimiento de 
impotencia puesto que bus­
ca acabar con aquellos obje­
tos con los que el individuo 
trata de compararse. Tam­
bién la angustia y la frustra­
ción constituyen otras dos 
fuentes de la destructividad. 

Conformismo. - Prima­
riamente indaguemos de qué 
manera nuestra cultura fo­
menta esta tendencia hacia 
el conformismo. En la ma­
yoría de las sociedades siem­
pre hay una discrepancia en­
tre el propósito de asegurar 
el fluido funcionamiento de 
la sociedad y el de promover 
el desarrollo pleno del indi­
viduo, lo cual lleva a düe­
rendar dos conceptos de sa­
lud o normalidad. El prime­
ro se rige por los requeri­
mientos sociales, el segundo 
por las normas y valores re­
feridos a la existencia indivi-
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cuya independencia se 
opone a todo lazo sim­
biótico con los poderosos 
de arriba y con los impo­
tentes de abajo. El carác­
ter revolucionario piensa 
y siente en una "tonali­
dad crítica" para usar un 
símbolo de la música. G 
AIX. 

(12) FROMM, Erich, Psicoa­
nálisis de la sociedad 
contemporánea, p. 136, 
G A IV. 

(13) FROMM, Erich, El miedo 
a la libertad, p. 192. 

(14) FROMM, Erich, Etica y 
Psicoanálisis, p. 246, 
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